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primeros jefes fueron muy pródigos en con
ceder grados. 

Desde ese dfa siguió á los primeros jefes, 
y se cree que .estuvo en las acciones de 
las Cruces y de A.culeo, retirándose ,después 
die ésta á Guanajuato, de donde tuvo que 
saJ.ir cuando Calleja atc1c6 aquella plaza, 
pas6 á Za.ca.tecas y Gurudalaja.ra con Allen
d-e, y se halló proo.ente en el puente de Ca~
derón; su oa.lidad de sub-alter-no no perro1-
Ua que se hieiese mención de él; sm em
bargo., Ja confianza que en él negaron á ad
quirir los primero¡; jef.es, se demuestra CO!l 
el hecho de que en el Saltillo fué declarado 
adjunto d-e Rayón en el manido d-el ejérci
to cuando se decidió que éste siguiese la re
volución en el interior. Durante la. retirada 
hasta Z<1Jc.a.tecas, se limitó á ir á la'> ó 
de aquel jefe, y al ataca-1· esa ciudad lll.é 

rP.:Chaza-0.Jo con la partida que estaba á su::i 
órdenes, y poco faltó pa.ra que murierah 
Licéaga y Don Francisco Rayón. 

Firrmó, ,en unión de Ray6n, el manifiesto 
oue enviaron [ Calleja por conducto del P. 
Óotor y de Don José María Rayón, hacién
dole saber su misión y los fines de la revo
lución, manifiesto que no fué coutes'ta?-'º· 
La acción del Maguey, ve-rdid.a por los m
surgentes-, no separó á los ,dos jefes, que 
se dirigieron á Michoacán, donde ya abun
daba:n las partidas de indepeucli-ent,es, co-n 
el objeto de ser rec.onodil-os co:mo. suiperio
res. de ellos. Lic~aga concurrió al uta.que 
de Valladolid de 2 de Junio de 1811, Y sl
guiendio en pos de Rayón, que lo había do
minado, a;uduvo por Tuzantla y el Sut de 
la 1m:wincia., hasta que ambos fueron á dar 
á Zitácu.:'1.'ro, donde s-e ocuparon en organi· 
zar la famosa Junta. Rayón se reservó el 
cargo de Presidente <le eIJa y dejó los de 
V oca:les para Don José Maria Liceaga y el 
Dr. Don Sixto Ver,duzco; empezó inmedia
tamente á füncion,aT a,quella. Co1wora-ci-ón, Y 
l}e1imaneci6 en la villa hasta que Ca.lleja 
la atacó el 2 de Enero d·3 1812. Durante ese 
tiempo, Licéaga no se .JCUJJÓ de combatir, 
y más bien lo que hizo fué unirse sólida
mente con Verduzco y eml)ezar ambos A 
hostilizar á Rayón por haiherse declararlo 
President,e perpetuo; en cambio, éste pro· 
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curaba que sobre ellos ncayese la respon• 
saib:hlida.tl die las medidas odiosas que s-e dic
taban, como sucedió con lo.s fusilamientos 
de Don Tomás Ortiz, de Céspedes y de otros 
que aunque ordena.dos por Rayón fueron 
autorizados con la firma de Licéaga. 

Des¡pués de la toma de. Zit'ácuaro, la JuiJJ
ta se refugió on Tla;!ooa,pa y Snltepec, ¡)e
ro habiendo s:Ldo derrotado Rayón en Te
nango, y no sien.do :posi'ble que los miem
bros de ella caminasen unidos, se resO!lvió 
su separación, yéndose Licéaga _para Gua
najuato, con el título de General de las 
provincias del Norte; VeHiuzco quedó con 
el de Gerne'ral de las del Poniente en Mi
eh~n, y Rarón permaneció en Tlalpu
➔• • -~ mm oibJeto de pasar á la provin.cia d,e 
Méxi-co. Antes, sin embargo, d-e sepaira:rse, 
contrajo una nueva responsabilidad Licéa
ga. pues le tocó autorizar el fusilrumiento 
de treinta y dos españoles que la Junta. te .. 
nía preso-s, Y aunque de moo:nento se sus"' 
pen!dió la ejecución, al fin se llevó á cabo 
en el Cll!mino. Los tres V ocad.es se separa
ron bastante descontentos u,oos de otros, y 
haciéndose mutuos cargos; Licéaga, por ca
minos extravia.dos, lleg6 é. la provinoia de 
Guanajua.to, visitó su hacienda de La LaJa 
Y procuró hacerse reconocer por todos loa 
jefes lndeyendieutes que ha.b!a en ella, lo 
que le costó algún traba.jo, pues va,rios se 
negaiban á reconocer cualquiera amtoridad 
como sucedía co,n AJ bino Garefa. Poco éxi ~ 
to tlt-vo en sus gestiones y. además1 la for
tuna. se 1e mostró esquiva muchas veces; 
lturbidie lo derrotó en el valle de Santiago 
Y Gaircfa Conde lo persiguió con tenacidad:, 
h""ta que se vi6 obliga,lo ~ re!ugirurse en 
unas pequeñas islas del lago de Yuriria, las 
que 1desde entonces se llaanaron Islru:;. L1-
céa.1ga. Son dos pequeños islotes cercanos 
ql\le Lkéaga, unió con una caJlzada de tres 
varas de a,ncfüo, y á los que rod'e.6 de una 
cerea d.e piedira: de dos varas de al.to con fo
so Y e.sta,cada de espinos. proveyéndola de 
artiillerfa. 

Licéaga la crefa ineX]JUgnable é Itur.bide, 
contra la o,pind6n de Ga.rcfa Conde, que que
ría bloqu€ar la fortaleza, decidión a.ta.carla., 
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empezan.do por limpiar éi.e insurgentes lae 
má-I'lg,enes de la laguna, 01.eración que prin
cipió el 9 de Septiembre; una vez termina
da, estahleci6 su campamento en Sa.ntiagui
llo, punto -el más inmediato á la is.la, y re
sOllvió a~a -durante la noche del 31 de 
00tubre. Dividió su trOl}a -en cuatro colum
nas, ar.Dló con cañones varias cuevas y em
prendió el ataque, que fué corto, pues los 
ins1rngentes, desrulentados rnn el incendio de 
un depósito de pólvora, no hicieron gran 
resistencia. Ni uno solo de los 200 defen
sores d-e la isla -escaipó, Y'lu.es los que no pe
recieron en el asalto murteron ahogados, y 
los jefes fueron fusilados en Irail)'uato á Io:1 
pocos dfas. Licéaga se salvó ,porque con 
mteriori•dad habia a.bandou.ado el punto, en
cargando del mando de él al padre Don Jo
sé Ma,ria:no Ramfr-ez, que tenra el grado de 
Coronel, y que fué ftlstlado. Licéaga, des
pués die permanecer unos días en Dolore:;; 
con su segundo, el Dr. Cos, se unió á Ruhl 
y á otiros jPfes, y en su com;p8.füa intentó 
el a.ta.que de Celaya (12 l.ifi Ener.o de 1813), 
arprovechando la oportunidad de que ten.fa 
6Seasa. guarnición; no pu.dieron apoderarse 
de la ciudad los insurgentes, pero p,erme 
niecleron varios dfas á la vista d-e ella, y 
tal vez la hubieran tomado, ~ no haberla 
socoTI"idio prontamente los realistas á la~ 
órdenes de Don Manuel Gómez Ped-raza; Li
céaiga se vengó destruy-enct:o las cosechas lle 
1a.s haciendas inmediatas. 

No pwdieruio ya sostenerse en Guanaju·a 
to, pasó á la provincia de MJchoacán, di
rigiéndose á Urecho, donde se encontró con 
Verdu;z.oo; los dos Vocalet, d-esJ)nés de dis
,,,utir largamente, resolvi1::r.on de'Cla.ra,r qut 
ellos fO'ilillllban la mayorfa de Ja Junta, ci
taron á Rayón para que dentro del tercero 
día se presentase á cont-esrn:r los cargos que 
se le ha.clan por haber usurpado la 11res1-
ien'Cia d-e la Junta y por haber in vadLdo á 
\1:icihoacán, asignad-o á Vcr>duzco, etc., aca
oando por d·eclararlo trnJdcr si no obede
cra.. Rayón contestó con hechos enviandt 
contraf los Vocales al Li-c. Francisco Solór
zano, en vez d€ presentarse en la haciend\ 
d,e la Farota, para don.de estaba emplazado, 
í,.filo los Vocales lo deirotaron en Santl 
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Efigenia y RayOn no tuve más remedio que 
avisar á Morelos lo ocurrido, procurar que 
los jefes insurgentes no siguiesen el p.a.r..i
do de los Vooales y nombrar Comandante 
de la provincia á Muñiz en lugar de Ver
duzco. Algunos insurgentes, como los Villa
grán, siguieron el partido de éste y de LI
céagit; otros el de Rayón, y la anarquía se 
entronizó en el campo indepen'diente. (Abril 
de 1813). 

Licéaga regresó á la provin.cia de Guana
juato, permaneciendo con corrta fuerza en 
las cercanías del Jaral y de Salvatierra, en 
tanto que Verduroo sufría nuevas derro
tas y que Cos trataba de avenir á los miem
bros de. la Junta, á lo que los dos citados 
estaban dispuestos, ofreciendo 'hasta renun
ciar sus cargos. Queriendo aprovechar tan 
buena disposición Don Ramón Rayón. ha
bló con su hermano para ir á tratar con 
Licéaga, y habiendo accrdido Don lgnacio, 
el mencionado se dirigió á Salvatierra con 
cuatrocientos hombres, pero el Vocal, des~ 
confubdo, creyendo que Don Ramón iba 1í 
combatir'lo, se a.prestó á la defensa; Cos, 
por su parte, se ofreció como medianero. 
pero no consiguió ser ofdo. El resultad.o 
fué que sabedo,r Iturbl-de del movimiento de 
Don Ramón Ra,'y-ón, decidió atacairlo, como 
lo hizo, en el puente de aquella población . 
y annque el insurgente se defendió durante 
seis horas y con el con.curso de Licéaga, 
que estaba i.rmnediato, pudo haber derrota
do ail realista, él fué el que sufrió una rlo
riooa d-errota. y tuvo que reUrarse con un 
puñado de soldados. 

De este inci,dente se valió Don Ig,nact;_, 
Raiyón para pa.sar c1.rcu lares á. todos los 
l.n.dependienrtes dLcié:ndoles que Llcéaga :,, 
V-erouzco estaban ya lnd1.1ltados y releván~ 
dolos de la obediencia; "ya e'st.áis exentoo 
de toda obligaJci6n hada ellos, les decfa, 
quienes suspensos, no de:ben ejercer ya el 
alto minfaterio." Al mismo tiempo, t~n,m
slonO aJ1. Brigruiier Caji.gas J)ara. que ap~
heu,di,ese á Llcéaga, como lo verificó, lle• 
V!\ndolo á. la ha.cien-da de. Purnarán, doode 
los dos d.e]ega.do-s de Hldal,go tuvieron al 
fin una confer.encUl que el segundo rehuso 
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po:r espa;cio de muchos dfas; en ella queda
ron r,eco1uciJiados al pariecer, y al caM de 
algunos días Licéagh. quea.ó Ubre y se re
tiró á la hacienda a·e .La Laja, a.unqt1e sin 
mando a!gWlo. En realidad, éste debió su li
beutad no á la genero.sidaa de H.ayOn, sino 
á. las apr-emianrtes órdenes de Moreloo, que 
quería evitar el fusilamiento del d-elega-du 
de Hidalga y que necesitaba tenerlo eu 
Chilpan-cingo para que for:mara parte del 
Co!Ilgr-e.so como representaute de la provin
cia de Guanajuato. Licéaga, d~pués de des
can,sm· algunos meses en su naeienda, se 
dirigió á aquella ciudad en 8epti-embre a.e 
Hü~, y fué uno de los q1.1e subscribieron la 
deolaración de Independencia hecha por el 
Congreso; continuó forimando paite de él y 
&n Feb.r-ero tle 1814 fué Presi-0.ente; en 2Z 
de Octubre. subscirLbió ta Constitución, a 
cuya a.probación habia assitid.o con toda re
gu!a.rlda.d. 

O.u.ando aquella Oorporaci6n empezó á pe
regr1llru', dé resultas de las oontinuus per
seouciooes de los r~aJ1stas Licéi::.ga la aco.1n
pañ6 á. .Aipatzingan, á. UI uápa:n y á Ar10, 
pero am ya no fué posib.J.e seguir unidós y 
cada Diputa.do toru6 el carmino que mejor le 
pareció; Licéaga. se rutirO vur ve red.as ex
traviaidas rumbo á GuanaJuato, y se alojó 
en su hacienda de La Laja, donde vivra 
veI'ldaid:eramen,be escondid,c, pues los realls
tas lo persegu1an; huyen.e.o á cad1a momen
to al monte- pasó bastantes meses, hasta 
que llegó Mirut aJ. cual se unió auxili<ándo
lo en lo que pudo y accrnrpañánido1o en mu
chas ocasione:i. Trató die disua.diruo la no· 
CIDe que este caudillo durmió en el rancho 
del Venadito, de que se fuesen á otra par
te, pues aquel sitio no o!rec1a segurldaa, 
da.da la proximldad de ],a;g realistas, pero 
Mina no hizo aprrecio de estas oboorvaclo
nes y se entr.egó al desean.so, del que te
nla gran necesidad; Licéaga permaneció en 
el rancho por amor prnp10, pero como me
dida precautoria no permitó que su caballo 
fueE!2, de.sensiHado, medicta que lo salvo, 
pues cuando en la madrugada del 27 d.e oc
tubre de 1817 se presentó Orra.ntia, pullo 
hui.4• fácilmente; Mma y Ortlz, que no tu
vierolll esas precaiuciones e'lyeron, el prtme-
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ro prisizyn.ero y el segundo mu-erto, defen • 
diéndose. 

Licéaga voiliváó á. su hacienda de La LaJa, 
evita,ndo con diligencia y precauciones caer 
en man,os de los realistas, que en realidaa: 
ya: no 1~ persegutoo activaimente, sa.biendo 
que no eometl'll. ya acto de hostilidad al
guna contra ellos, p'er.0 uo por eso podta 
considerarse seg;uro. A fines diel año de 
1818, "aaidaJ11do u,n dta á cabaillo p,or el cam
po, se eucontró con Juan Rtos, conocido 
por ladrón, el cual lo intimó paira que lo S?
guiese: no pudo resistirlo Licéaga por traer 
consigo Ríos algunns hombres arma.dos, pe
ro en la primera ocasión qu-e le pareci0 
oportmrria, dió varios espr.lazos á su caba
llo y quiso ponerse en salvo-: Ríos entonces 
mandó hacer fuego sobre él y cayó atrave
sado de uma bala. Túvuse enten.did-o que 
Ríos procedió á cometer este asesinato por 
orden de Borja (un ca.beciLla insurgente), 
quien pocos d.Ias antes habí-a pedido mu 
pesos a. Licéaga, que se loo ha1b1a franquea
do. La esposa de éste fué 11-evaida presa al
gún ti-empo después á Sllao por el Coman
dante realista Don Pedro Ruiz de Otaño, 
y su haci-enda confiscada." 

A Lieéaiga se le ha hecho po.ca. jus·ticia 
y siern¡p.re se le ha considerado como un 
insur,gente de poca importancia, no obstan
te el grado que tuvo y los altos puestos que 
desempeñó; su C:arácter poco afecto á ten1&:
iniciaitiva, ha contribuido ti esa indiferen
cia con que se le vi;, pues se considera que 
al principio se d·ejó lnfl.uen.ciar directa-men
te por Rayón y después por VeTduzco; cuan
do un.o y otro le faA.tar.on, abandonó la 1u
o.b.a y sin qu&er in'liultrurse vivió en la obs
curddad. Haiy que confesar que esos car
gos son ciertos en gran parte, pero D.JQ! obs
tante eUos, la circunstaincia de haiber toma
do Pa.rl<l en la lueha por pura slmpat!a y 
no por buscar medro, y lo-s oargos que des
en:11peñ6 ya en lo militar, ya como miembro 
de la Junta de Zitácuaro y del Congreso, 
de O'Wlpancingo, as! como su constancia 
Por la causa de la Ind,epen:dencia lo hacen 
acreedor á que su nombre sea recordado 
con agra-decimiento. El mismo se conocta 
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inepto para ser cabeza die la revolución, Y 
por eso se unia con quien creia superlor 
á él en luces, talento y conocimientos; si se 
equivocó respecto de Rayón y de Verduzco, 
y fué desgraciado cuando se puso á las ór
denes de Mina. no· fué suya la culDa. 

DON FRANCISCO RAYON 

Fué éste el menor de J.OS cinco hermanos 
Rayón q_ue siguieron la causa de la Inde
pend,en-cia. Nació en Tla1pujaJ:rua, cuna de 
la familia, por el año de 1782; desde jov,en 
s-e dedicó á las laibores d:. la minería y de 
la agrlcultu.ra, en los terrenos y minas que 
ooseían aQuéllos, y llegó á ser un minero 
entendido y un labrador p,rá.ctico. La gue
rra de Independencia lo encontró d-edicaJl:lo 
A esas OCU1Daciones, que aibandon6 sin pena 
en Novl'embre de 1810, para seguir á su her
mano mayor á Valladolid y á Guad.-alajM& 
en _pos de Don Miguel Hida.lgo; su bautis
mo de fuego lo recibió en la batailla del 
P.uen.te de Calderón, y i'ué compañero de 
Allende. que lleva:ba el mando del ejérci
to, hasta Saltillo, donde los caudillos se se-
pararon para seguir su viaje al Norte, en 
tanto que las tropa.s á las ór.den:es de Don 
Ignacio quedaban en esa ciudad, c001 inten
ciones de retroood:er hacia el centro de la 
Colonia. 

Frente á Zaca.tecas empezó á distinguir
s-e, pues -comisionado para que en unión de 
Licéaga se apodera.se del cer,ro de la Bufa, 
se vió a,cometido por fuerzas superioces qm, 
mat.aron casi toda la suya, no escaipanclo 
má.s que aquel jef.e, Don FrancLsco y un 
tambor. El segundo se dedicó en Z~atecas 
á fUJildir cañones, repaTa.r ~ armamento, 
construir c.1rros de municiones, etc. Concu
-r,rió §. la acción del Maguey, donde salvo 
muy ,poco de los fondos del ejército, que de-
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jaron los oficiaJes insurgentes, y perdida 
esa batalla, siguió á su hermano á. la Ple
daid y á divefsos lugares, y con,currió con el 
mismo a,1 a.salto d-e vanadolid, dado el 2 
de Junio. Meses desipués trrubajó activamen
te en compañía de sus her-manos en las 
fortificacion-es de Zitácuwro, y ayudó á la 
derrorta que 'Sufrió Em,páran fr.rente á esa 
Villa; también tQ!Dló parte en su defensa 
y se retiró á Tuza.ntla al ser aquélla ocu
pada por Oij.Ueja. Regre~6 á Tla,lpujahua 
con el nombramiento de Comandél/Illte de es
ta provincia. y de lais Mesas y durante bas
ta,ntes terr.uporadas permaneció en la inac
ción ó desempeña,ndo en los car.ros d-e Na
dó y del Gallo misiones que le encargaban 
sus ,dos hermanos mayores. 

Algunas veces. sin embar.go, salla á. ex~ 
pedicionar, como en Febrer-0 de 1813, en que 
por el rumbo -de San Juan del R1o consiguiO 
IJ:>atir algunas -partidas reail.istas; algu·nos 
días después, con motivo de las desaivenen
cias habidas entre Don Ignacio Rayón Y 
los Vocales de la Junta de Zitáicuaro, Don 
Ra,m6n se ofreció á ir con el carácter de 
mediador para hablar co:n Licéa,ga, Y a1 
efecto, se dirigió con un reg:ula:r ejército ha. .. 
cia. Salvaüerra, llevando en -su compañ!a 
á sus hermanos Don Rafaiel y Don Fran• 
cisco, mandando sus respoctiva,s divisiones. 
Sabido es que ese ejército fué derrotado p·or 
Iturbide en Salvatierra y que Don Ra.món 
y sus hermanos tuvierou que- reUrarse has· 
ta Tarandacuao, de donde fueron llaimaidos 
por Don Ignacio con motivo del movimien· 
to de l·os reaili.stas MD.eoazando el campo 
del Gallo; Don Francisco estuvo en la de
fensa de ese fuerte, que al fin fué tomado 
por aquéllos cuaindo los insurgentes logra
ron sa.lir con toda feliciaad la noche del 
12 de Mayo. Perseguidos no obstante, tu· 
vieron necesidad los Rruyón de enviar sus 
familia-s a. la Tierra Caliente, al cuidado de 
Don José María; Don Francisco, po-r su 
parte, fué enviado al Notte, donde hizo una 
larga campaña. En los primeros dta.s de 
Septiembre consiguió un notahle trtunlo SO· 
bre las fuerzas de Antonio Valle, en la ha
cienda de Galindo,, entre Que-rétaro Y San 
Juan del R!o; despedazó enteraroente la par-
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tida de Valle y se hizo de 24 fusiles, 160 
reses, 100 caba11os, dos mil pesos, etc.; tam• 
bié,n desbarató al dia siguiente una pa.rt.1-da 
de cien dragones que sali(1;ron en auxilio de 
Valle. 

Llamado Don IgnaicÍo ,i formar parte d,el 
Congreso d,e Ohil¡pancingo, quiso presentar
se en él con el mayoir nümero de gente pa• 
ra hacer creer á Morelos que su autoridad 
y recursos eran grandes, y al efecto, llamo 
á sus herimanos para ,que se le uniesen, pero 
sólo pudieron hacerlo Don Ramón y Don 
José M:rata, pu-es Don Raiael estaba bastan• 
te OCThpado por el rumbo de Guanajuato, y 
Don Francisco harto tenfa que hacer con las 
~a.ntidas realistas que meroderuban por Tlal
p-ujahua; á principios de Octubre vi6 la 
corta fuerza que lle-vaba, atareada ipor tres
cientos realistas, qu~ lo pusieron en gravo 
aprieto y ·de los que con dificultad se libro, 
refugLán,dooe en la pobladón1 donde munió 
apresu:ra!dtmen.te los div,ersos desta.carmerutos 
que le obedecían y se dirigió á Sain FeUpP. 
del Obraje para llamar la aten.c!6n de lo• 
realistas, que se habfan apoderado de Zitá~ 
cuaro; consiguió derrotarlos, haciéndolf>,.'l 
bastan.tes muert.os, y consiguió ver Ubre 
por entonces esta villa y en seguridad Tlal-· 
pujahua, que era su cuartel general. 

No concurrió al ataque de VaJla.dolid por 
Morelos, p-er:o si sufrió sus consecuencias, 
porgue se vió obliga.do á. pemnanecer en la 
lnaoci6-n durrunte todo el año de 1814, para 
no atraerse la persoouci6n de los .realistas, 
q.ue recOI"'rÍaD. todo MichoacM, y al fin tuvo 
que refugiarse ,en el c-eITo de Cóporo, que 
fortifi,ca'b.a DOJn Ramón; contribUJyó á ru 
brillante d-efonsa procuTando impedir la 
reunión de los reaU-stas Llano é Iturbide, y 
A. ese efecto se situó en Tú:x,pan; persegui
do por el segundo hasta Anga,ngueo, sin 
haber sido alcanzado, permaneció en la.Pi 
rercanras, dispuesto á auxHa.r el fuerte. Re
chaza.ao Llano y obligado á levantar ~l si

. tio, Don Francisco no se consideró 0001 la 
fuerza stificlen,te pn.ra hostilizarlo en su reti
rada, v única.mente permaneció en expecta
tiva .de los movimientoi:; de lo.s realista<::. 
'Poeas semanas d-estiu~s. (Mayo de 1815) 
acompañó á su hermano Don Ramóp.. al 
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dillo que estaba en correspondeneia con las 
auto~idades de Guada,lajara; también dH> 
aiviso á TOilTes de la aproxi.ma-ción del ejér
cito que mandaba el M.a,yorazg:o Doo Tomás 
!gnaicio VillaseñoT, y ya con el carácter de 
Capitán asistió al CO'Dlb-ate de Za.coa.le.o, que 
decidió de la suerte de la. Nueva Galicia, Y 
entrr6 á su c3lt>irtal con el ejército insurgen
te, el 4 -O.e Noviembre d,o? 1810. Re.atizada. la 
o:cupaJción, Torres, que ora sumamente ac
tivo, envió coonisionados á todas l)attes pa
ra propaigair la revo1u:ci6n, y coono proba
ble-mente estaba en relaciones con el Cura 
de Ahualulco, Don Jo,sé Mercado, 6 lo co
o.o,cia y sa.bfa cuáles eran sus opiniouoo, á 
él le despa.c.hó desde luego un emisaiMo, que 
no tué otro que Pedxo Roras, haciéndole sa
ber los éxitos de la revolu-ción é invitándo
lo par que la siguiese. 

Notoria es la conducta. del Cura Mer.ca
do; secundó con entus.iasmo la causa de la 
In.depen!c:l'encia, levantó un pequeño ejér-c1-
to-, y con él ocupó T-epic y San. El.as, sin 
necesidad de dis1)arar un solo til'o; en toda 
esa caJ.Il!Paña estuvo Rosas, q_ue siguió des
pués de ella a.l servicio del caudillo tepl
queño; cuando éste trató de regrMar á Gua
dalajara para a11ersonarae con Hidalgo. lo 
acmn;pañó Rosas; pero como durap.te ese
viaje se tiivo la noticia de la derrota d& 
Calderón, retroiced,ió aq11él1 y mi-entras ét 
seguia para Tepic, éste quedó á las órde
nes de Zea. y, par consigui-ente, se hrul16· el.Di 

la a<;eión de lru:; barra.nea:¡ de Moehiltiltic, 
en que tué desbarata.do el ejéTc?to insurgen
te. Rosa;s c.omrpr-en.dió que de volver á Nue~ 
va Ga.Licia col"ría riesgo de ser conoicido. 
como i.nS1Urgente y suf.rir la pena de horca, 
en tanto que dirigiéndose al Norte podia es
caJ)aT, asr es que no vaciló mucho acer
ca del parti'do ,que debía seguir, y em;pren
dió cl e.amino de Siinaloa, donde se encon
tró en relativ~ segu.ridad. pues durante al
gún ti.e.'lllpo pudo pasar por arriero 6 c:o
merciaillte; sin embargo, él y un compañe
ro suyo apellidado GonzáJ.ez, Uegairo-n á ha
cerse sospoohosos a. las autoridades es,pai'io
las, quienes dieron can ellos en la cál'ceI 
del Rosario. Pero como a.quena. p,rovincia 
no h3Jbfa su.frido graves males de la insu-
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~rección, ni sus autorld.c1-des éstaban empe
nadas en reprimirlas á sangre y fuego, se 
contentaron con Las ex1Jlicaciones que lns 
presos dieron y que parecían fundadas y 
l-0s _pusieron en libertad, t-.Un,gue después' de 
vax10s meses, en Septiembre de 1811, dán
d?les copia de la sentencia para q¡u-e les sLr
v1ese de resguardo durante su ca.mino 6 en 
las po:blaieio-nes á donde llegasen. 

Rosas, creyéndme ya seguro -COJ¡l ese ipa. 

pel que él juzgaba. eYa 1.tn indulto en toda 
rorma, tuvo el ma.l pensamiento de volver 
A. ~ pueblo natal, con no muy buenas in
tenc10nes seguramente, 1mes no tioo-e duda 
que los cin:co_ meses tira.nseunidos desde que 
fué puesto hbre en el Rosario hasta que 
llegó á Zacoalco, los p-asó .entre los iusur
g,en.~, qu:e rubundabam an Ma.yarit y Nueva 
Ga1Ic1a; arpen.as llegado, fué reconocido y 
a.-prehendido por el Teniente ,de Justicia, que 
lo entregó á la Junta df, ,seguridad. Ante 
ella no negó Rosas la :prute que habfa to
mado en las cam;pañas de Torres, pero ale
gó que lo había hecho obligado por la fuer
za, Y que como 1mueba de ello -se había. se
pa;r~do de la. revoh.wión en cua.nto le fué 
POS1ible y se háibía i'lldulta,do¡ la Junta no 
~upo qué hacer y envió al reo ~ Gruadala.
Ja.ra, donde no haibía muchas va.cilooiomes • 
se le condenó, sin má.s averiguaciones, a. ¡~ 
Pena de horca, con la agravante de ser lle
vado arrastrado como traidor haSta el Iu
g8ll" del Sll!l)lkio; que se le cortase la ca~e
za, la cuaJ debería colocarse en Zacoalco 
á la salida del camino de Sayula.. Confirma' 
da el mismo dfa la senten.cia por el Gober
nado,r Cruz, fué ejecutado el lo. de Julio 
de 1812, en los mismo.s Uit'minos en que ha
b!:3' sido dictada, y durit!D.te algún tiempo 
1~ ca'beza del ajustie-iado estuvo ex];)uesta e~ 
las aifueras de Za,coalco; ,el cue!':po fué en
terra'do cristiainameute en el c-ementerlo de 
Belén. 

Pedro RoisIDS era de elevada estatura y de 
fuerte constitución; más que por su nom
bre, era conocido por el apodo de ".El Arrle
rote," que á cada momento se ve repetido 
en ,el proceso que se le fOI"Il16; ten.ta mas 
d'8 ~enta años de edaid al ser ahorr-0ado, y 
se Ignora si tenfa 6 no familia, pues nada 
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